
EL LOBO Y LOS TRES CERDITOS 

Después del cuento que todos conocéis, el lobo fue a un cole y aprendió a 

leer y a escribir, igual que vosotros. Porqué él quería contar su historia 

también. Y aquí tengo el cuento que el lobo escribió: 

Había una vez un lobo que vivía solo en el bosque. El pobre no tenía amigos. 

Cerca, vivían tres cerditos y él quería ser amigo suyo. Cuando los cerditos se 

construyeron su casa, el lobito fue a preguntarles si quería ser su amigo.  

A la primera casa a la que fue, fue a la de paja. Pero el lobito ¡tenía alergia a 

las flores! Y, como estaban en un campo, no paraba de estornudar. Cuando 

llegó a la casa de paja, llamó a la puerta y el cerdito al preguntar quién era, 

y él decir que era el lobo, ya pensó que se lo quería comer. El lobito, que lo 

único que quería preguntarle era si quería ser amigo suyo, no paraba se 

estornudar: “aaaaaaaaaaaaaaaaachíiiiiiiiiiiiiis”. Tan grande fue el estornudo 

que derribó la casa de paja. 

Rápidamente, fue a la casa de madera. Llamó a la puerta, y cuando dijo que 

era el lobo, pero que lo único que quería preguntarle era si querían ser sus 

amigos. Le vino otro estornudo: “aaaaaaaachiiiiiiiis!”aaaaaachiiiiiis!” y derribó 

sin querer la casa. Los cerditos se fueron corriendo a la casa de su hermano.  

Cuando el lobo llegó a la casa de madera, estaba ya cansado  y triste de 

perseguirlos para que fueran sus amigos. Pero pensó en que no le habían 

dejado explicarse. Ninguno de los cerditos le preguntó que qué quería. Así 

que decidió ir a la tercera casa para poder explicarles. Pero la alergia no le 

dejaba! Y no paraba de estornudar. Los  cerditos, creyeron que estaba 

soplando porque quería derribar la casa y estaban muy asustados (sin ningún 

motivo, claro). Así que el lobo pensó: “entraré por la chimenea para aclarar 

todo este asunto”. Y cuál fue su sorpresa cuando se quemó el culo.  

El pobre lobito se fue llorando, los cerditos nunca le dieron la oportunidad 

de explicarse, él que solo quería ser su amigo.   


